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ACABEMOS CON  
LAS BARRERAS A LA
LIBRE ELECCIÓN  
EN BURKINA FASO

MI CUERPO MIS DERECHOS
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En Burkina Faso, si eres niña es probable que tu infancia no dure mucho.  
El matrimonio forzado a edad temprana es habitual, como lo es el embarazo 
precoz.
 
Si eres mujer, te pueden negar el acceso a métodos anticonceptivos,  
por el mero hecho de no tener el permiso de tu esposo. Y si no consigues 
acceder a anticonceptivos, puedes verte obligada a usarlos en secreto  
por miedo a ser acusada de adulterio por tu pareja o tus parientes políticos, 
sólo porque quieres impedir un embarazo no deseado. 

Si eres sobreviviente de violación y quedas embarazada como consecuencia 
de esa agresión, debes pagar tu propia atención médica de urgencia,  
algo que no está al alcance de la mayoría de las víctimas. 

En Burkina Faso, seas mujer o niña, se te impide tomar decisiones 
fundamentales que sólo a ti te incumben. Decisiones como casarte o no  
y cuándo, con quién casarte, y quedarte embarazada o no y cuándo.  
Estas barreras a la elección son alimentadas por actitudes sociales que 
otorgan más valor a los hombres y los niños que a las mujeres y las niñas. 

“�¡Nosotras somos quienes llevamos a término el embarazo, 
sólo nosotras! ¡Nosotras tenemos que decidir si queremos 
quedar embarazadas o no!”

  Bibata Ouédraogo, activista de los derechos de las mujeres 

 
Imagen de portada: Fatimata 
sostiene orgullosa a su primer hijo. 

 
El centro de salud local (llamado 
CSPS) de una pequeña población, 
al este de Bobo-Dioulasso.  
Las clínicas y las farmacias están 
a menudo demasiado lejos y son 
demasiado caras para recurrir  
a ellas, lo que impide que muchas 
mujeres tengan el acceso que 
necesitan a productos, servicios  
e información sobre 
anticonceptivos. 
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Una mujer y su bebé  
en motocicleta, una escena 
habitual en Uagadugú,  
capital de Burkina Faso.
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Esta discriminación da lugar a abusos contra los derechos humanos básicos 
de las mujeres y las niñas, como su derecho a la vida, a la educación y a una 
atención de la salud de calidad, en particular atención de la salud sexual y 
reproductiva. 

Sobre todo, esta discriminación niega a las mujeres y niñas sus derechos 
sexuales y reproductivos, unos derechos que les permiten tomar libremente 
decisiones sobre lo que ocurre con sus cuerpos y con sus vidas sin amenaza 
de violencia. Esto incluye el derecho a información y servicios adecuados 
sobre salud sexual, planificación familiar y sexualidad (véase recuadro  
en página 7).

Las suaves colinas de la localidad 
de Kokoualé, en el sudoeste de 
Burkina Faso. En las comunidades 
rurales como ésta, el acceso a una 
clínica o farmacia local requiere 
mucho tiempo. Los costos, la 
distancia y el hecho de que a 
menudo las mujeres tienen que 
pedir permiso a su esposo, su 
padre o sus parientes políticos para 
viajar pueden demorar gravemente 
el acceso de las mujeres a consejo 
médico, productos y servicios que 
necesitan con urgencia. 

“�No sabía que podía quedar embarazada después  
de una relación sexual.” 

 Mariama, 24 años, madre de tres hijos
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Las consecuencias de estos abusos son claras cuando se examinan los 
números. Sólo el 64,2% de las niñas pueden acceder a la educación pero 
muchas de ellas se ven obligadas a abandonar la escuela para casarse o 
dedicarse al trabajo doméstico. Burkina Faso tiene uno de los índices de uso 
de anticonceptivos entre las mujeres más bajos del mundo: un 17% según 
los últimos datos de 2014. La mayoría de las niñas ya están casadas cuando 
cumplen los 19 años, y casi la mitad de las mujeres jóvenes son madres.

“�Cuando tenía 12 años, mi padre me casó  
con un hombre de 25. Me negué a ir a su casa.  
Mis padres me pegaron, pero me negué a abandonar 
el hogar familiar.”

 Rose, 46 años. Su resistencia venció y ahora está casada con el hombre al que ama.
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MI CUERPO MIS DERECHOS 
EN BURKINA FASO
Para las niñas obligadas por sus familias a casarse, para la mujer que necesita 
el permiso de su esposo o de sus parientes políticos para usar anticonceptivos; 
para la niña que queda embarazada tras ser violada y no tiene otra elección 
que llevar a término ese embarazo, Amnistía Internacional lanza su campaña 
Mi cuerpo mis derechos en Burkina Faso.

Mi cuerpo mis derechos es la campaña global de Amnistía en defensa  
de los derechos sexuales y reproductivos. En Burkina Faso, instamos al 
gobierno a cumplir con su obligación de respetar, proteger y realizar los 
derechos humanos de todas las personas, incluidas las mujeres y niñas. 
Queremos que las autoridades eliminen las barreras que se oponen  
a la libre elección para las mujeres y niñas 

•	� Garantizándoles el acceso integral a atención de la salud, información  
y servicios de sexual y reproductiva, incluidos productos anticonceptivos  
de calidad.

•	� Reforzando y haciendo cumplir las leyes existentes que prohíben  
el matrimonio forzado y el matrimonio precoz. 

•	 Protegiendo los derechos de las sobrevivientes de violación.

 
Niñas camino de la escuela en 
Uagadugú. El matrimonio forzado 
es una práctica habitual en 
Burkina Faso, por lo que muchas 
niñas nunca tienen la oportunidad 
de concluir su educación. 
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¿QUÉ SON LOS DERECHOS 
SEXUALES Y REPRODUCTIVOS?
Tienes derecho a:
•	� Tomar decisiones sobre tu propia salud y tu vida sexual.
•	� Solicitar y obtener información sobre sexualidad, 

métodos anticonceptivos y servicios de salud 
relacionados, independientemente de cuál sea tu género 
o de cuánto dinero tienes.

•	 Decidir si quieres tener hijos y cuándo.
•	 Elegir si quieres casarte o no.
•	� Vivir sin sufrir violación ni otras formas de violencia, 

como embarazo forzado, esterilización, mutilación genital 
y matrimonio forzado.

Recuerda que los derechos sexuales y reproductivos son 
derechos humanos. Nos pertenecen a todos: mujeres, 
niñas, hombres y niños.

Unas mujeres se reúnen para 
hablar sobre el matrimonio forzado 
y precoz, el embarazo precoz 
y no deseado, sus dificultades 
para obtener anticonceptivos y la 
discriminación que sufren por ser 
mujeres.
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JUNTOS CONTRIBUIMOS 
AL CAMBIO.
Apoya la campaña Mi cuerpo mis derechos 
de Amnistía Internacional. 

Juntos podemos asegurarnos de que:
•	� Las niñas pueden ser niñas y no se ven 

obligadas a contraer matrimonio precoz.
•	� Las mujeres y las niñas tienen libre acceso 

a información y servicios sobre salud 
sexual.

•	� Las sobrevivientes de violación reciben 
apoyo en su lucha para proteger sus 
derechos.

Únete ahora: Acabemos con las barreras que 
se oponen a la libre elección para mujeres  
y niñas en Burkina Faso.

Más información:  

www.amnesty.org/mybodymyrightsBurkinaFaso 

 www.facebook.com/amnestyglobal

 #MyBodyMyRights
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